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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan Episcopal, Olympia, WA 
domingo, 3 de agosto, 2025 
Año C – 8 Pentecostes –  Colossians 3:1-11; Psalmo 49:1-11; Lucas 12:13-21 
Paso 8 – Hacemos una lista de todas aquellas personas a quienes hemos ofendido y estamos 
dispuestos a reparar el daño que les causamos. 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
A medida que avanzamos en los 12 pasos, especialmente si los ha estado reflexionando durante la 
semana, trabajando los pasos con un poco de intención, es posible que empiece a notar que está 
pecando un poco menos con regularidad y con más conciencia de que está a punto de hacer algo 
malo. Limpiar nos hace más conscientes de cuándo, dónde y cómo estamos haciendo un desastre. 
Y aunque esta conciencia no siempre se siente bien, ES buena. Si ha comenzado a trabajar los 
Pasos y se siente desanimado, siga adelante. Es un proceso. Es un proceso que vale la pena. 
 
Trabajar los 12 pasos es como hacer la limpieza general de primavera, la que solía hacer mi abuela 
después de los largos inviernos. El primer lunes soleado de primavera —tenía que ser lunes, 
porque los domingos eran para ir a la iglesia y cenar en familia, y la limpieza general duraba unas 12 
horas al día durante toda una semana—, abría de par en par las ventanas, quitaba las sábanas de 
las camas, aireaba los colchones y limpiaba toda la casa de arriba abajo. El último paso era lavar 
las ventanas, por dentro y por fuera, y secarlas con papel de periódico para evitar que quedaran 
marcas. Al fin y al cabo, una vez que la casa está limpia, ¡uno quiere que los vecinos puedan ver el 
interior! 
 
La limpieza de primavera suponía mucho esfuerzo. Si está utilizando esta serie de sermones como 
parte de su propio trabajo a través de los 12 pasos, quizá esté pensando: «Vaya, estos pasos 
suponen mucho trabajo». ¡Y cada vez son más difíciles! Por eso, los miembros de los grupos de 12 
pasos —Alcohólicos Anónimos, Nar-Anon, Al Anon, Comedores Compulsivos Anónimos, Emotions 
Anonymous y otros— no siguen los pasos en un plazo determinado. Se necesita tiempo para 
cometer todos esos errores y desarrollar esas deficiencias. Se necesita tiempo para limpiarlos. 
 
Es esencial hacer el trabajo, no solo pensar en él. Tómelo de alguien que lo sabe, el apóstol Pablo, 
autor de la primera lectura de las Escrituras que hemos escuchado esta mañana, que es de la carta 
de Pablo a la iglesia de Colosas. 
 
Antes de su conversión, Saulo era el más audaz de los pecadores, del tipo que se creía justo. El tipo 
de persona que está equivocada, equivocada, equivocada, pero tan convencida de que tiene razón, 
razón, razón, que sus pecados están a la vista de todo el mundo. Saulo fue formado 
profesionalmente en la Ley de Moisés por un famoso rabino, Gamaliel. Las escrituras del Nuevo 
Testamento y otros relatos históricos confirman que Saulo era un hombre violento que perseguía y 
encarcelaba a los seguidores de Jesús. Existe cierto debate sobre si Saulo realmente asesinó a 
alguien. El Libro de los Hechos nos dice que Saulo estaba presente cuando Esteban fue apedreado 
hasta la muerte, sosteniendo los mantos de las personas que lanzaban las piedras que mataron a 
Esteban. ¿Eso hace a Saulo menos culpable? 
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Quizás recuerden que Saulo se convierte en seguidor de Jesús después de que una luz brillante, 
probablemente un rayo, lo derriba de su caballo y oye la voz de Jesús que le dice: «Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues?». Saulo queda ciego durante varios días hasta que Ananías, un discípulo 
de Jesús, es enviado para explicarle que Dios mismo lo ha detenido porque está persiguiendo a 
personas enviadas por Dios para amar y servir a los demás. El capítulo 9 de los Hechos nos dice 
que, al oír esto, las escamas cayeron de los ojos de Saulo y vio la verdad de lo que Ananías decía. 
Saulo se llenó entonces del Espíritu Santo, se bautizó, comenzó a trabajar PARA Jesús en lugar de 
contra él y recibió un nuevo nombre, Pablo. Fue un proceso. No sucedió de la noche a la mañana. 
Pablo necesitó tiempo para adaptarse a nuevas formas de pensar, nuevas formas de ser, nuevas 
formas de actuar. 
 
Hoy en día, la historia de Pablo me resulta alentadora, porque Pablo era un desastre. Estaba 
orgulloso de hacer daño a la gente y afirmaba hacerlo en nombre de Dios. Debo confesar que 
últimamente me he sentido tentado a rezar para que ciertos tiranos opresores sean borrados de la 
faz de la tierra. Pero entonces recurro a las Escrituras y Dios me llama: «Mía es la venganza, dice el 
Señor». Y también que «las oraciones de los justos son poderosas y eficaces». Hermanos y 
hermanas, debemos actuar y debemos orar. Cualquier opresión rompe el corazón de Dios aún más 
que el nuestro, así que hagan el bien que saben hacer y oren, oren, oren. 
 
En la historia de Pablo, vemos que una persona mala cuyo corazón se vuelve hacia Dios para el 
bien, puede cambiar el mundo para mejor en el presente y a lo largo del tiempo. Pablo viajó mucho, 
ayudó a establecer muchas iglesias y, mientras viajaba, escribió cartas a las congregaciones que 
fundó. Pablo envió una carta a los colosenses para enderezarlos. 
 
Los colosenses habían comenzado a discutir entre ellos sobre teología. Probablemente, lo que 
Pablo quería decirles era: «¡Basta ya! ¡Dejen de comportarse como niños traviesos!». En cambio, 
Pablo comienza su carta saludándolos calurosamente y dando gracias a Dios por ellos. Luego les 
instruye que se concentren en lo importante: conocer y seguir a Jesús. 
 
«Así que», dice Pablo, «si han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba... Pongan la 
mente en las cosas de arriba... Hagan morir, pues, lo que es terrenal en ustedes: la fornicación, la 
impureza, la pasión, los malos deseos y la avaricia (que es idolatría)... despojen a... la ira, la ira, la 
malicia, la calumnia y la blasfemia... y... no mientan...». 
 
Al leer este pasaje esta semana, me hizo sonreír. Por si nos cuesta pensar en quiénes hemos 
podido ofender, Pablo nos da una lista de cosas que podríamos haber hecho mal, para que 
podamos utilizarla como punto de partida para recordar a quiénes hemos ofendido al hacer esas 
cosas. 
 
En el PASO 8, hacemos una lista de todas las personas a las que hemos hecho daño y nos 
comprometemos a reparar el daño causado. La lista de personas a las que hemos hecho daño Y la 
voluntad de reparar el daño causado son fundamentales. 
 
Por lo general, lo primero que ocurre cuando pensamos en reparar el daño causado es que 
empezamos a elaborar una lista de razones por las que no podemos hacerlo (por ejemplo, alguien 
a quien hemos ofendido ha fallecido) o no debemos hacerlo (por ejemplo, es probable que alguien 
haya olvidado el daño que le hicimos y no queremos volver a herirle sacando el tema). La actitud 
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defensiva es simplemente una señal de que nuestro ego cree que necesita protegerse. Pero no 
creceremos si nos protegemos de hacer lo correcto. Y todo lo que hacemos en el paso 8 es hacer 
una lista de aquellos a quienes hemos perjudicado y estar dispuestos a reparar el daño. Estar 
dispuestos a dejar ir y dejar que Dios tome el control en lugar de nuestro ego. 
 
Ahora, quizá se pregunten cómo encaja la lección del Evangelio... La historia del hombre que le 
pide a Jesús que divida la herencia, ¿se la va a saltar? ¡Oh, no! 
 
Porque la conclusión de todos los pasos queda clara de nuevo en la parábola que Jesús cuenta al 
hombre que le pide que le diga a su hermano que divida la herencia. Las Escrituras no nos cuentan 
la historia detrás de la petición del hombre, pero vale la pena señalar que la norma cultural en la 
época de Jesús era que el hijo mayor heredara todo. Era entonces responsabilidad del hijo mayor 
cuidar del resto de la familia. Entonces, ¿por qué acude este hermano menor a Jesús? Quizás el 
hombre creía que su hermano mayor no iba a cumplir con su deber de mantener a toda la familia. 
O quizás el hermano menor simplemente quiere tener el control. 
 
Jesús parece sospechar, al menos, que el hermano menor tiene problemas de codicia o control, 
porque en lugar de preparar al hombre para exigir justicia a su hermano mayor, Jesús le dice: «¡Ten 
cuidado! Guárdate de toda codicia». 
 
¿Cuál es el gran problema de la codicia? Según el pasaje que acabamos de leer de la carta de 
Pablo a los colosenses, la codicia debe ser eliminada de nosotros porque es idolatría. La idolatría 
es poner en el lugar de Dios algo que no es Dios. La idolatría es tratar de controlar las cosas cuando 
Dios es el único digno de controlar. Dios es Dios, y nosotros no lo somos. Dios es Dios, y yo no lo 
soy. Dios es Dios, y tú no lo eres. 
 
Cada día entregamos nuestra vida, nuestra voluntad, nuestra atención y nuestros recursos a 
aquello que más valoramos. Nuestra única esperanza de salvación es entregar todo lo que 
tenemos y todo lo que somos a Dios, para ser, como nos invita Jesús en las últimas palabras de 
esta parábola, «ricos para con Dios». 
 
Hoy y todos los días, seamos ricos para Dios, entregándole todo. Dejemos ir y dejemos que Dios 
actúe, para que podamos recibir la gracia de nombrar a aquellos a quienes hemos hecho daño y 
estar dispuestos a repararlo, para que podamos conocer más libertad y paz, un día a la vez. AMÉN. 
 


